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Es sabido que los aspectos más variados de un país, por ejemplo 
el nuestro, pueden reducirse, en lo pr imord ia l, a estas dos realidades: 
el hombre y la t ierra, lodo  cuanto se ha dicho acerca del Ecuador 
hasta el día de hoy — que no es poco— , o lo que podría decirse, cae 
por entero bajo el doble signo del hombre que vive y desarrolla cultura, 
se redescubre a sí mismo, y el de la t ierra que le v ita l iza  y nutre, g ra ­
cias a raíces que él t ra tó  en vano alguna vez de ignorar.

Colocándonos ahora en tal plano de lo elemental, nos ocupare­
mos del Ecuador menos con descripciones eruditas y conceptos teóri­
cos que con medulares representaciones gráficas, trazadas con sentido 
histórico. Las someto a la consideración del lector.

D IM ENSIO NES FISICAS DEL ECUADOR.— Situado el país junto 
a la costa sudamericana del Pacífico y en la Línea Equinoccial fue, 
desde los tiempos precolombinos, zona de encrucijada, lugar de trán­
sito, nudo de enlace de cu ltu ras y punto de contacto de sus creadores. 
Estuvo en s it io  equ id is tante  de las grandes civil izaciones de la América 
Clásica, M a ya -A z te ca  e Inca. Y  por el hecho de nacer de sus m onta­
ñas los grandes drenajes tendidos entre la meseta andina y el A m a ­
zonas, fue tam b ién  área de contacto  de las culturas del sector andino 
sudam ericano con las de la Am azon ia , y esto hasta M ara jó  en la 
desembocadura del Gran Río (Meggers, B. y Evans, C., 1958).

Ta l s ituac ión geográfica del Ecuador nos da la clave de su pasado 
cu l tu ra l  y de sus relaciones con el mundo precolombino. Y  no sólo esto. 
Tam bién la con f igu rac ión  del país con su gran vértebra — los Andes—  
situada en el centro y d iv id iéndolo en Meseta, Costa y Amazonia, nos 
explica ese in tr incado  com ple jo  humano y cu ltura l, típico del horizonte 
prehispánico, gigantesco para un área de tan pequeñas dimensiones 
como las del Ecuador actual. Se tra ta  de la realidad que llevó a W o lf  
(1 S92) a a f i rm a r  la presencia aquí de un verdadero "caos lingüístico 

y é tn ico " .
Y  para l legar a una comprensión mejor del hombre aquí estable­

cido, como tam bién para exp lica r la evolución de su cultura desde sus
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raíces telúricas hasta sus últimas sublimaciones, presento con estas 
breves notas cinco mapas destinados a mostrar la esencia y natura leza 
del complejo t ierra-hombre-cultura.

En la carta N° 1 tenemos la representación más acabada del 
Ecuador, donde constan sus grandes sistemas fluviales y cadenas de 
montañas y, también, la llamada "Tercera C o rd i l le ra "  con sus tres 
ramas sucesivas (Tschopp, H.J., 1945), hecho que constituye, quizá, 
la última palabra de la geografía en nuestro país.

F¡9. 1.-Ecuador y su aspecto físico. Véanse sus cordilleras, volcanes y sistema 
es e oriente y occidente. 1, II y III, cordilleras Occidental, Central y 

ercera De 1 a 20 sus volcanes y elevaciones principales.
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La fig. N° 2 nos ofrece en esque­
mática el perfil de un corte de dirección 
este-oeste del terr itorio ecuatoriano. Po­
demos apreciar en el mismo la planicie 
costanera y la progresiva elevación del 
suelo, en la región intermedia. La meseta 
andina y sus grandes jalones marginales, 
las cordilleras, forman un todo continuo, 
una unidad telúrica, física y regional. 
La I ercsra Cordillera está también re­
presentada, como la Amazonia. Innece­
sario añadir que tal interpretación, con 
su grá fica  modalidad, no se aplica a sitio 
determ inado alguno en la larga exten­
sión de norte a sur, sino que es una es­
pecie de promedio, una síntesis ideal de 
su realidad.

Fig. 2 .— Perfil del suelo ecuatoriano según un 

corte este-oeste. 1, Región Intermedia; 

2, Cordillera occidental; 3, Meseta an­

dina; 4 , Cordillera orienta!; 5, Subme- 

seta; 6, Tercera cordillera.

ECUADOR Y  SUS DIMENSIONES H U M A N A S .— El mapa N° 3
iden t i f ica  las áreas de pob lam iento  prehíspánico del Ecuador como 
tam bién  la intensidad del mismo. La zona de punteado tupido cor.es- 
ponde a la meseta andina, densamente cubierta por el hombre ya des­
de aquellos tiempos. Esta fue una región recorrida no sólo por hordas 
de nomádicos cazadores y recolectores, sino también poblada más ta r ­
de por agricu ltores sedentarios y alfareros hábiles, por un pueblo social 
y po lít icam ente  organ izado y provisto de un agudo sentimiento rel'\-
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gioso. Obsérvese el ancho puente tendido entre la región Cañari y el 
Golfo de Guayaquil, como también el intensivo pob lam iento  a lo largo 
de la Costa y de sus grandes drenajes. En la .parte in te r io r  de la m is­
ma, como en 'a Amazonia, las tribus se esparcían sobre la f loresta 
tropical y húmeda. Estas eran, especialmente en la ú l t im a , ag rupac io ­
nes menores cuya economía se fundaba en la caza y recolección, a u n ­
que sus contactos con los agricultores del f i lo  costanero y la meseta 
andina eran al parecer permanentes y de natura leza comercia l. Los 
islotes de punteado tupido simbolizan los núcleos tribales.

F¡9. 3 .-Poblam iento  prehispánico del Ecuador. Obsérvese su densidad andina y cas­
añera y su enrarecimiento en la Región intermedia y la Am azonia.

.  f j . Q*:>ia ^  ^  pedemos apreciar la d istr ibución ac lua l del indio

aue D a r a  n n ^ t  °  ^  P° ' S q ü e  ^ e í a r  establecido, a este respecto,
to no tanto i' Q" tropólo9ps' la palabra " in d io "  implica un conce.p-
según n u é - t r a T  • 0 'Ó,9ÍCO' CU° nt0 Pr¡nciPalr"en fe  cu ltu ra l.  Indio es
según nuestra op.n.on, el Individuo reconocido y aceptado como tal por
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los componentes del grupo étnico del cual procede. Es el que habla
norm alm ente  uno lengua aborigen con sus compañeros ancestrales- el
que vive dentro  de la trad ic ión  y normas establecidas en el seno de un
conglomerado, el cual es, a la vez, aborigen por sus orígenes, tradición, 
lengua y costumbres. '

El mapa a que nos referimos representa a la vez que la densidad 
de la población indígena, las áreas que ésta ocupa en el Ecuador actual 
Véase en el m ismo la meseta andina intensamente p o b la d a  siempre

blan- 
y las

lo fue— , pero en una extensión long itud ina lmente menor por haber 
desaparecido el e lemento aborigen en los extremos norte y sur de la 
misma (Provincia del Carchi y parte sur de la de L o ja ) . A  la vez está 
presente, en número siempre mayor, el blanco (en sentido cu ltu ra l) .  
Asentado éste en las ciudades pequeñas y grandes donde crece rápi­
damente y desparramado a lo largo de la serranía en las aldeas, ha­
ciendas y demás explotaciones, todo indica que su gran predom n'o

Fig. 4 .— Poblamiento aborigen de! Ecuador actual. Nótese la densidad andina, el 
qucamiento de la región costanera, su enrarecimiento en la Amazonia, 
etnias Cayapa ( 1 ) ,  Colorado ( 2 ) ,  Aushiri (3 )  y Jívaro ( 4 ) .
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numérico se producirá después de corto tiempo y gracias no sólo a su 
crecimiento demográfico, sino también a la progresiva acu ltu rac ión  del 
indio. Este vive en todas partes arr imado a la economía de aquél, y 
como ello ocurre dondequiera — excepto, quizá, en la A m azon ia  no 
queda ya en el país un núcleo aborigen realmente compacto y num e­
roso, económicamente independiente y ocupando, él solo, un área 
extensa o al menos proporcional al número de sus componentes. Ta l 
realidad está representada en dicho mapa por una zona en negro in ­
tenso surcada de franjas y salpicada de puntos redondeados re la t iva ­
mente grandes, que representan las ciudades. Sabemos que en la Costa 
el indio ha desaparecido, salvo en los lugares ocupados por las etnias
residuales de los Colorados y Cayapas.

En la Amazonia, el área trad ic ional de los cazadores y recolec­
tores, la población vivió siempre dispersa, como enrarecida, sin fo rm a r  
las típicas aglomeraciones de la meseta andina.

El mapa N ? 5 considera la población aborigen desde el pun to  de 
vista racial. La zona con rayado intenso corresponde a los Andidos, o 
sea a los moradores de la meseta andina. Estos se ca rac te r izan  por 
su corta estatura, metrioskelia, meso y braqu ice fa lía , cara ancha y 
corta, mesorrinia, cabeza pequeña y de mediana a ltu ra . El co lor de la 
piel es café claro en la mayoría de los individuos de ambos sexos. La 
cara es lampiña, el cabello generalmente negro y liso, el pelo somático 
con distribución in fan ti l- fem ino ide y su grupo sanguíneo casi s iem ­
pre 0 (véase Imbelloni, GilIin y S an t ian a ) . Debo añadir,  po r  f in ,  que 
los Andidos de Imbelloni y von Eickstedt corresponden a la l lamada por 
D'Orbigny (1839) " raza  ando-peruana".

Es sabido que los Andidos ocupan la meseta and ina  desde los 
tiempos precolombinos; en tanto las tr ibus en extinc ión, los Colorados 
y Cayapas, que pertenecen al mismo canon racial (Santiana, op. c it .  y 
Barrett, 1925), se afianzan en el Ecuador occidental.

Los moradores de la Amazonia ( rayado semi intenso) se ca ra c te r i­
zan por su talla mediana o pequeña. Son dolicoides que t ienden a la 
braquicefalía. Piel de distintas tonalidades predominando el t in te  a m a ­
rillento. Tienen el cuerpo robusto, los brazos largos y fuertes, cortas y 
débiles extremidades inferiores y el grupo sanguíneo 0. Los Am azón idos 
se dispersan sobre la cuenca del Amazonas y sus tr ibu ta r ios  d ila tándose 

asta e origen de los mismos, esto es, hasta el pie de las altas montañas 
que delimitan el altip lano por su lado oriental. Su hab ita t  está en el 
trópico, como el de los Andidos en la serranía.

tPncnmonr St' 0 mapa racial constan además dos pequeños círculos in- 
• I n. e fom entados, los cuales simbolizan un nuevo contingente

acre d l n d e T eCU° t ° rian0' el de los Lá9 -d o s .  Corresponden a los lu ­
go donde fueron encontrados los cráneos de Punín y Poltacalo, el
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Fig. 5 .— M ap a  racial del Ecuador aborigen. Areas ocupadas por los Andidos y A m a-  

xónidos. Las dos zonas circulares corresponden a los contingentes Láguidos.

pr im ero  en la meseta andina centra l cerca de Riobamba, y  el segundo 
a o r i l las  del río Jubones en la Provincia de El Oro. M ientras el cráneo 
de Punín (Sull ivan, L. R. y  Hellm an, M ., 1925), consta de un solo 
e jem plar, el de Paltacalo (Rivet, P., 1908) está representado por va­
rios especímenes. Y  aunque su localización en el t iempo es d ifíc il ,  es­
pec ia lm ente  para los segundos (véase Santiana, 1960), su tipo an tro­
p o ló g ic o — ovoide en la norma vertica lis y prom inente en la occipitalis; 
poca a ltu ra  de la estrecha bóveda craneana, la cara y las óruitas; prog­
natismo fac ia l moderado, dientes grandes y desgastados en el cráneo 
de Punín. Dolicocefa lía e hipsicefalía es decir cabeza alargada y alta, 
abertu ra  nasal ancha y órbitas bajas en los cráneos de Paltacalo — de­
nuncia su antigüedad y parentesco con el modelo Lagoa Santa.

Los Láguidos representan pues, con los Andidos y Amazónidos, 
los tres grandes integrantes raciales del indio ecuatoriano.
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Poro conocer o éste, poro comprenderlo hoy pues que empezar 
abordándolo desde esto plataforma, la de sus bases biológicas. En todo 
caso en los cinco mapas que presentamos quedan consignados los mas 
sobresalientes rasgos de la historia del indio, segu.da desde sus o n -

genes,
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